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La concepción del tiempo es la preocupación que retorna de la capacidad de raciocinio, es ese desprecio a la vacuidad sobre la que se sustenta la vida, también es la incorporación de planteamientos traten de identificar y de puntualizar la línea o líneas que se descubren en el paso sin cesar de la temporalidad. En Hombre de Johnny Gavlovski las concepciones del tiempo se pueden ubicar desde las inminentes variaciones del mito, es esa lucha por sobrevivir y tratar de congelar instantes que pudieran perdurar en la eternidad. La eternidad se convierte en la disociación de la existencia en la conciencia del hombre, “Lo presente finito es el instante” (Hegel 1969:199), si no existiera el sentido de la soledad, el hombre cambiaría de sentido en cuanto a existencia, trataría de representar en cada día la construcción de un mundo para llegar a la eternidad. Pero debido a su precariedad temporal, se construyen sociedades que entran en correspondencia con los diferentes temores que nacen del seno de la conciencia, generando un temor cósmico por la finitud de la existencia y de la muerte. 

Desde siempre el hombre lucha por la obtención de una eternidad, que puede ser otorgada desde la iniciación del espíritu en confabulación con los dioses para permitirle la adhesión a la memoria del común que le rodea. Se encuentra la fortificación de edificaciones tan altas y poderosas que permitan la prolongación del tiempo en la historia, esta parte del temor participa de la congruencia de factores dentro de los que Mircea Eliade define en dos grandes bloques como son el tiempo profano y el tiempo sagrado (Eliade, 1973:28), desde allí se da una respuesta a las inquietudes sobre una posible asociación del tiempo de manera que el hombre le acompañe hasta la eternidad. 

¿Es una necesidad ser eterno? Más que una necesidad, es un alimento indispensable para el ego y para sobrellevar la lucha interna entre Eros y Thanatos, que no es más que la representación de la vida y la muerte en comunión con la divergencia de la existencia y la no-existencia. Cabe destacar que el hombre en ese afán de luchar por su existencia infinita, destruye poco a poco su propia existencia, cae en la divagación de un cuerpo que se descompone día a día y trata de construir una vida un tanto feliz, aunque esta felicidad sólo ha de estar expresada en función de sus instantes y la intensidad de los mismos. 

El tiempo no es otra cosa que la forma del sentido interno, esto es, del intuirnos a nosotros mismos y nuestro estado interno... El tiempo es la condición formal a priori de todos los fenómenos... El tiempo únicamente posee validez objetiva en relación con los fenómenos, por ser éstos cosas que nosotros consideramos como objetos de nuestros sentidos... Consiguientemente, el tiempo no es más que una condición subjetiva de nuestra humana intuición... y en sí mismo, fuera del sujeto, no es nada. (Kant 1988:78)

Partiendo de este principio de Kant, se puede decir que los instantes se refieren a la confabulación de la conciencia y su apego con factores que tratan de atacar, pero que su intensidad va midiendo los intereses del sujeto que recibe el estímulo. El instante tiende a convertirse en una gran extensión de la laberíntica determinación del tiempo profano y del tiempo sagrado.

(SE ESCUCHA LA RISA DE JAVY. JAVIER COMO HIPNOTIZADO SE DIRIGE HACIA EL ESPEJO. DE PRONTO, ARRANCA LA SÁBANA QUE LO RECUBRE. AL HACERLO, ENCUENTRA LA IMAGEN DE JAVY EN ESTE, RIENDO. JAVIER COMIENZA A REIR CON ÉL. DE PRONTO, CALLAN. JAVIER Y JAVY SE PALPAN EN EL ESPEJO)

JAVY: Caramba!... Caramba!... Caramba!... Te veo y me pregunto si vale la pena crecer... Con razón a los recuerdos se nos manda para el último rincón del cerebro. ¿Pero que voy hacer? Ya estoy acá... Un poco cansado, eso sí... El camino no fue fácil... Cuánta porquería tienes adentro. El olor es insoportable. ¡Quita esa cara, Javier! No es primera vez que me ves.

JAVIER: Dios mío...

JAVY: Dios estas bastante ocupado. No lo molestes por estas trivialidades...

JAVIER: ¿Qué me esta pasando?...

JAVY: Sería interesante preguntárselo a nuestro futuro. El pobre tiene miedo de venir y encontrarse contigo. (Gavlovski 1992:139)


Para Johnny Gavlovski el tiempo se convierte en la conjunción de adhesiones al mundo terreno, desde la óptica de Hombre, la descripción del hombre atrapado en los fuegos de su tiempo profano, le permite dejarse arrastrar por la intensidad de la pasión hacia un tiempo sagrado, que sirve de herramienta en el flashback. La diferenciación de este tiempo en la representación literaria trasgrede la conciencia, la devora y la adapta a sus planteamientos basados en la horizontalidad de espacios atemporales, de manera, que son confusión el pasado, el presente y el futuro. 

Esta cualidad específica no existe en la estructura del tiempo en cuanto a línea de construcción o edificación se refiere Aristóteles (2000:6) y sobre la que se ha tratado de adaptar la dramaturgia universal. El tiempo según Aristóteles se deja vislumbrar como la cantidad de tiempo empleado en la representación del espectáculo desde el mismo momento que se levanta el telón hasta su finalización, es la contradicción de un teatro que no admite la ruptura del tiempo real o el tiempo profano, -para seguir la pista de Eliade- sino que el tiempo es la linealidad del estado de la conciencia del personaje desde que dice su primer parlamento. La representación teatral se convierte en la significación de una ceremonia religiosa donde según el mismo Octavio Paz, admite la detención del tiempo y es una forma de ver la contextualización de un mito en un rito (Paz 2000:206), es el cobijo que permite la aseveración de esa tranquilidad que el espíritu busca incansablemente. 

Durante el tiempo de la representación solo se puede ver la historia del personaje donde el espectador vive y sufre su desdicha:

Si se quisiera, en efecto, llevar a la escena un centenar de tragedias, deberían ser representadas de acuerdo con el reloj de agua, como se dice que sucedía en otra época... Para expresarlo en una sencilla definición: el límite adecuado está dado por la extensión que hace posible el transito de la fortuna a través de diferentes sucesos necesarios o probables. (Aristóteles 2000:10)

En el caso de la tragedia, se debe cumplir con un destino marcado por la maldición que desde antes de nacer se supone señala la vida del héroe, y su muerte por supuesto no podrá ser menos sangrienta como violenta. Ante tal punto llega a la catarsis y el espíritu entra en conflicto para tratar de generar una reflexión, que puede modificar la concepción ideológica del hombre que se atreva a traspasar el umbral y dejarse llevar por la magia de la línea imaginaria. Es atravesar la cuarta pared del escenario para entrar en complicidad con su héroe.

Esta complicidad es la confabulación que logra el teatro en cuanto a representación que después trata de llevarse a la didáctica con el teatro brechtiano. El espectador estará más atacado por la diferenciación, tanto de la línea de acción que rompe el espacio y el tiempo. Se entra en juego con el público y se muestra la tragedia de un personaje, que no va más allá de una catarsis prolongada, puesto que el tiempo crea paréntesis que van desde pequeñas detenciones. 

El teatro también puede ser concebido como una relectura, y adaptar la representación literaria como una ilusión que está corriendo libremente en la mente del lector. El tiempo admitirá la construcción de mundos que se desplazan y regresan del pasado, o se adelantan hacia el futuro, rompiendo con la temporalidad presente, que no es otra cosa, que la implantación de una sola visión del mundo para encasillar el pensamiento en función de una sola dirección, con autómatas en tiempos medidos para recrearse o leer. 

Johnny Gavlovski toma este fundamento tanto de la tragedia clásica como del teatro dialéctico, para hacer una amalgama de estados temporales que trascienden el espacio de Hombre y lo convierten en una divagación de tiempo que se sueña. 

JAVIER: (TEMEROSO) ¿La noche de los tiempos?...¿Quién eres, en verdad? ¿Acaso la muerte que vino a buscarme?

ROMINA: No, Javier. La muerte pasó por tu vida hace mucho tiempo.

JAVIER: Yo estoy vivo si hice lo que hice fue porque no veía otra alternativa para continuar viviendo que esa... Ahora puedo confesártelo. Fue desesperación Romina... (GAVLOVSKI 1992:173)

Desde la visión de una sicología filosófica, el tiempo asume la orientación única del personaje que se transforma en la correspondencia de él mismo con sus intereses. El tiempo se adapta en la consumación de un parámetro que está convalidado por su significado antropológico y esa ontología que permite la acepción de estados temporales en continuo flujo. Por supuesto, el tiempo tiene un intervalo atrapado en la conducta del hombre. 

En segundo lugar se encuentra un personaje que está apegado a la naturaleza psicofísica y psicofisiológica del tiempo, dando a este la información de una simbolización en cuanto a percepción de tiempo se refiere. Puesto que el tiempo se rige por el comportamiento individual, lo transforma en la difuminación de un tiempo arbitrario, que está marcado desde siempre en la construcción de una temporalidad perecedera, que lucha por la eternidad y no es más que una ilusión de instantes. 

Y por último el lineamiento de Gavlovski se deja vislumbrar por la psicohistoria como componente de la psicología social, conocida como el Zeitgeist o el espíritu del tiempo, donde se ve esa correspondencia entre el autor y Mircea Eliade.  Esta concepción de Zeitgeist es la sumisión del tiempo a los intereses espirituales, se deja que rompa la línea para llevarlo a la ilusión del tiempo en función de un quebrantamiento del orden, que acepta la diferenciación entre la concordia y la contradicción de la conciencia. 

Hombre de Johnny Gavlovski, es la continuidad de una dramaturgia que se alimenta de la divagación y de la consternación del hombre y su tiempo, reducido al inmisericorde paso del pasado al futuro dejando al presente como la referencia de vida. En otro sentido, que se pueda transformar en la incorporación del presente eterno y la lucha por la contradicción del mundo que perece poco a poco de manera individual.


El tiempo visto desde la psicología filosófica

En primer lugar el tiempo en la representación literaria está definido por la incorporación de elementos que admiten la divagación del mismo, es decir, la continuidad del tiempo rompe con las estructuras de aferrarse al presente. El hombre se apega a las rutinas como un autómata que requiere de una línea continua, donde la cotidianidad no pasa de ser un simple eslabón más dentro de la cadena que se atraviesa cada día y cada instante. Es la orientación hacia un mundo que está marcado por la diferencia de horarios, entre un lugar y otro del planeta, pero que en definitiva, toda sociedad mantiene un apego al ordenamiento del tiempo como facultad de liberación al caos. Para José Luis Pinillos, el hombre lucha por mantener la agrupación de espacios y de acciones dentro de una medida de tiempo que se deja atravesar por la insignificante  línea de tiempos que no pueden llevarse en paralelo:

Decimos nosotros el tempo de nuestro mundo sea cada vez más rápido y el hombre moderno padezca el vértigo de la velocidad y esté abrumado por la rapidez con que el futuro se le viene encima. (Pinillos1990:53)

Si el tiempo es la divagación de este planteamiento, entonces no cabe duda que la inferencia en la representación artística estará impregnada por un hálito de desavenencia del  mundo como partícipe de una secuencia eterna, que realmente lleva al tiempo a ser más corto. Marcar las barreras de la compenetración del tiempo en un solo bloque de relojes calendarios y de manifestaciones arbitrarias, es encontrar que en la dramaturgia de Gavlovski se rompe el paso indiscriminado del tiempo y admite la construcción de un tiempo ampliamente abierto que está en un flujo de intensidades diferentes. El personaje de su obra, llamado Javier, se deja influenciar por la diferenciación del tiempo y la expiación de sus culpas. Es la conducta de él la que hace que el tiempo se mute en un accidente y al mismo tiempo, se regula el tiempo en el momento que aparecen los fantasmas de sus culpas. 

Pero es la confabulación de la conciencia con las acciones, además de ser particular y desvariada, la que permite la incorporación de elementos de vida capaces de modificar los factores de la eternidad, recapacitar nuevamente sobre la información de un mundo que se acerca y alejarse al mismo tiempo del esquema frío y participativo del tiempo. 

AUGUSTO: (ENTRA DANDO EL FRENTE, MOSTRANDO UNA TERRIBLE HERIDA EN LA SIEN. JAVIER GRITA ATERRADO) Tú no vas a ninguna parte... ¿Creíste que no me volverías a ver?

JAVIER: Quiero despertar.

AUGUSTO: (ATRAPANDOLO) Yo también. ¡Anda!...¡Dime!¿Cómo se hace?...(LLENA SU MANO CON SANGRE DE LA HERIDA Y SE LA HACE PROBAR) ¡Pruébala! Anda, traidor!... (LO TOMA POR EL ROSTRO LO CONFRONTA) ¿Te gusta? Me alegra. Es bueno complacer a los amigos. Sabes, Javier. Yo tenía un sueño, un ideal, un mundo... Bastó un segundo para que acabaras con todo eso... (Gavlovski 1992:157)

En este punto es necesario señalar que tanto Henri Bergson como San Agustín conciben el tiempo como la relación entre la duración dividida y la duración pausada. Primero, están divididas, luego se unen, de allí se inicia el proceso pero no completamente su desarrollo, esto es considerando el Elán Vital que corresponde a la energía del devenir y su dirección; Minkowski dice que es el conjunto de fines en secuencia pero que no son una línea en el espacio sino que es una parte de esta línea personal de vida (Pinillos 1990:56). Por ello este concepto del Elán Vital está requerido desde la visión del “sale de...” y no “se dirige hacia”.

Javier de Hombre se ve atacado por la complicidad que él mismo ha hecho del tiempo, en el momento de divagar se recrea en su Elán Vital, comienza la diferencia de espacios constituidos por su relación con el tiempo en líneas progresivas que se van transformando de la palabra desde sí para sí. Es la representación de un ritmo que mide y se proyecta hacia la conciencia del ser desde su espacio lingüístico. El tiempo se materializa para entrar en conflicto con la eternidad y la supremacía del personaje, sobre sus culpas, que por supuesto, se convierten en la sombra de su vida. Es decir, los argumentos que Gavlovski le otorga a Javier están basados en una vida que se transforma en un encierro, que sólo admite su verdad. Es entrar en este juego del personaje que se vuelve autocompasivo y trata de purgar sus desaciertos con un juicio a sí mismo. 

Se exhibe toda una poética de la soledad, que dispara en función de acciones que no son otra cosa que distanciadores sociales, que rompen el orden: el narcotráfico como parte de una economía del enriquecimiento, la corrupción de los fondos públicos, el adulterio, la traición, el sicariato y como último está la construcción de dos elementos que en primer plano parecieran que uno es el cómplice del segundo como el caso de la homosexualidad y del sida.

JAVY: (CON DETERMINACIÓN) ¡Silencio!... Señor juez, señor fiscal, señor abogado de la defensa. Hay un nuevo cargo. Este hombre secuestró mis fantasías, quiso mutilarlas, silenciarlas, ahogarlas. Durante años las mantuvo aprisionadas entre los ladrillos de esta habitación; dejando que se sequen poco a poco, de la manera más cruel posible, con tal de eliminar cualquier vestigio de sensibilidad.

ESTEBAN: ¡Con razón! Revisé el álbum de sus satisfacciones y tan sólo tiene notas de débitos...

JAVIER: (ATERRADO) Te equivocas... No... No...No...

JAVY: El jurado ha estado meditando seriamente este caso. Tras una concienzuda revisión del expediente del futuro y en base a los datos aportados por le pasado, hemos encontrado a este individuo ATROPELLANTE...

AUGUSTO, ESTEBAN Y ROMINA: Atropellante!...

(TODOS SALEN. JAVIER QUEDA INMERSO EN LA OSCURIDAD) (Gavlovski 1992:179)

Esta concepción del tiempo psicológico se somete a la voluntad de las características generales de Javier, en cuanto el tiempo se detiene, entra en conflicto la oposición de una vida repleta de contradicciones donde la traición es la parte fundamental del relato. Es una reiteración de la reiteración que se somete a juicio, y la divagación de la conciencia del personaje lo dejan entrar en la lucha por sobrevivir, como respuesta a un planteamiento de valores y de partituras morales que están saliendo a flote, pero que a través de la detención del tiempo surgen sin parar. El juicio toma parte de unos cuerpos inerte que aparecen en escena por causa de una búsqueda insaciable de justicia, y la manera más reconfortante es obligar a los culpables para expiar sus culpas. 

Es el instante detenido, Gavlovski ahonda en la conciencia de Javier de manera que el tiempo busca diferentes ritmos, escenas que se repiten y se vuelven a repetir, una visión del teatro psicológico que se enfrenta a los intereses sobre los que se mueven las conciencias de los personajes. Gavlovski toma las diferencias sociales de los personajes para vaciar una superficialidad que no es otra que el planteamiento de tres conflictos internos con seres que no habían soportado convivir y finalmente se dedican a condenarse unos a otros. Es la manera de reaccionar de Javier que no es más que el posible artífice del conflicto: “el tiempo de la psicología es vivencia interior, duración, creación perpetua: una cualidad irreductible a lo puramente cuantitativo y casual.” (Pinillos 1990:55)

La Simbología del Tiempo

En la percepción del tiempo y el comportamiento individual, se adelanta una segunda mirada del tiempo en la representación literaria y especialmente dramatúrgica, el tiempo humano está centrado por la psicología científica en dos vertientes que arrastran la capacidad de entrar en la soledad una vez más como: el tiempo desde un aspecto psicofísico y el tiempo subjetivo o personal.

El tiempo psicofísico se refiere a la mecánica celeste, que es la complementación de estructuras asignadas desde grupos que participan activamente y tratan de ubicarse en el tiempo para encontrar una relación de existencia, como el caso de los calendarios o del péndulo que están referidos al aspecto tangible y la medida de las variaciones del tiempo. En el tiempo psicofísico el antes y el después se representan por la óptica de una medida tangible, de una confrontación entre el sentido de ser (ontológico) y la comprensión de los flujos temporales, que van desde las consideradas abyecciones del cuerpo, donde cada ser representa a sí mismo una paridad en función de los demás. 

Es la continuación de un ciclo influenciado por el uso del lenguaje, para que exista la divagación y comparación del tiempo entre el ser y el otro. Se transforma en el cobijo y la agresión, en función de las ventajas que se tienen al afinar el tino de la secuencia de las horas o de los segundos, para proyectarse en años. Un infinito flujo que se desplaza en varios caminos que al final se comprende con el deterioro del cuerpo y la ineludible llegada de la muerte. 

Es el futuro el que provoca este vacío y es la comparación de tiempo que Gavlovski trata de recoger, desde los fragmentos de un personaje que lucha por sobrellevar esta vida de deterioro corporal, pero que no es otra que el desespero por aproximarse a su muerte y tratar de eludirla a través de los placeres del cuerpo. “El goce necesita del tiempo de ocio” (Lacan 2001:2) y de la interiorización de una barrera que absorbe sólo lo que hace alusión a una salida rápida y evitar envejecer. Sus fantasma están detenidos en el tiempo mientras él está siempre envejeciendo. 

(JAVIER CON AMARGURA ROMPE EL TELEGRAMA, Y LO BOTA EN LA BASURA).

VOZ DE JAVY: ¿Qué es lo  que está hecho?

JAVIER: (ASUSTADO SACA LA PISTOLA DEL MALETÍN) ¿Quién está allí?

VOZ DE JAVY: Dices “trabajo hecho” y nos da ganas de llorar... Por qué, Javier?

JAVIER: ¿Quién es?

VOZ DE JAVY: Qué solo estás...

JAVIER¿Quién es?...

(JAVY RÍE)

JAVY: (HIPNÓTICO LLAMA) Javier... Javier... Míranos... (Gavlovski 1992:139)

Dentro de esta concepción del tiempo en la psicología científica, entra la disociación de un segundo plano que es el tiempo subjetivo o personal, basado en la unificación de todos los fragmentos o los que se puedan llevar a la memoria y convivir desde allí. Es la continuidad, que puede estar marcada por el sueño de un instante de meditación. 

Se procura acompañar la soledad desde una mirada que está prácticamente avanzada por la genuina convergencia del tiempo, en complicidad de lo efímero. El tiempo subjetivo está sometido por el espíritu que arrastra el peso de la condición ontológica y entra en conflicto. La divagación del tiempo puede ser detenida, o bien, puede transcurrir en una rapidez vertiginosa, para tal motivo los espectros de la pieza Hombre avanzan como una turbas y de repente cambian de sentido para prolongarlos.

La temporalidad es el original «fuera de sí» en y para sí mismo. Llamamos, por ende, a los caracterizados fenómenos del advenir, el sido y el presente los «éxtasis» de la temporalidad. Ésta no empieza por ser un ente que luego sale de sí, sino que su esencia es la temporación en la unidad de los éxtasis. (Heidegger 1974:358)

Esta definición de Heidegger sobre los estados de la temporalidad, permite la aplicación de tiempos paralelos en la concepción del entorno para Javier que halla al  mismo tiempo la horizontalidad de un plano que se mantiene estático. Puede que el tiempo empleado por él sea de un minuto o un segundo, la pieza está concebida desde el recuerdo de Javier que al momento de tomar un trago desencadena la acción. La continuidad del tiempo está interpretada por un presente y un pasado que están en correspondencia desde la primera escena. La continuidad del tiempo consiste en la detención de acción y aproximación a otras razones para convivir en la zozobra de unos espectros que tratan de aparecer. Es la diferenciación del otro y el conflicto dialógico que se basa en la diatriba de apartarse del otro y al unísono tratar de acercarse lo más posible (Bajtín 2000:118). La dialogía juega como la catalizadora del ser, está presente como la posible salida pero también aparece el acercamiento del otro que se convierte en hermano, amigo, padre y no es más que la alusión al otro. 

Es una herramienta que Johnny Gavlovski trabaja en piezas como Concierto para tres silencios (1992) o Taquilla para palabras no dichas (1992), es esta divagación entre la existencia real del otro o de convertirse en la ilusión de otro que quiere aparecer desde la misma conciencia del personaje. Este personaje tratará de entrar hasta el más profundo rincón de su memoria para atraparla y ser él mismo dentro del otro, de esta manera, el otro se convierte en presente de lo que el primero quiere ser en sí mismo.

Como explica Jacques Lacan desde el complejo del Otro, es la divagación de la voz del Otro, es tratar de encontrar en el otro la misma paridad del ser que se desvive por encontrar su otro igual, y al no tener la posibilidad de encontrarlo, se colma de aspectos que están siendo procesados desde las estructuras mismas de la conciencia. Es decir, para participar del otro, se trata de vivir desde el yo y proyectarlo para obligarle a actuar tal y como se espera o se necesita
. 

Para concluir esta segunda parte del tiempo psicológico en Hombre de Johnny Gavlovski se tiene como resultado la diferenciación de vertientes del tiempo que reposan casi exclusivamente en la intuición.

Las intuiciones y las operaciones son el poner en práctica la discusión del ser, y responder de manera conciente al mismo, pero en el caso de la conciencia entra en funcionamiento el conflicto y la paridad, que son la aprobación de una realidad paralela o fingida a una realidad que está planteada desde lo físico y lo espiritual.

(ANTE JAVIER SE PRESENTA OTRA IMAGEN DEL PASADO)

JAVY: (A ESTEBAN) Subes y tocas a la puerta.

JAVIER: ¡Basta!... Más no...

(JAVIER INTENTA IMPEDIR EL JUEGO PERO JAVY LO REPELE CON GRAN FUERZA)

JAVY: Esteban, sube, inmediatamente...

ESTEBAN: (AJENO A JAVIER) (SIMULANDO EL MIEDO) No sé si estoy preparado...

ROMINA: (COMO UN RECUERDO, BRUMOSA, LEVE) Nada se olvida, Javier... Nada se olvida... Todo está impreso en el aire... Aprisionado entre...

JAVIER: (A ROMINA) ¿Quién eres?...

(AL UNÍSONO A ROMINA)

JAVY: (A ESTEBAN) ¿Qué eres?...

JAVY: ...Hombre o gallina?... Desde hace tres años no sabes si estas preparado!... (Gavlovski 1992:150)

El espíritu del tiempo (Zeitgeist)

El tiempo psicológico tiene una tercera acepción que es el Zeitgeist, es la espiritualidad del tiempo, la composición del tiempo como una línea que no deja y no dejará nunca de fluir. Es la confrontación de lo material contra lo espiritual, es el sentido mismo del tiempo como forma de sobrellevar la entropía, y es la condición humana única de afianzar la concepción del ser como partícipe de una combinación entre vejez y atemporalidad de una juventud siempre eterna, “el tiempo de los hombres: es su cuerpo, que en la vejez sigue la pendiente de la entropía, y el de su espíritu, que sigue el camino contrario” (Pinillos 1990:69). El espacio de tiempo transcurrido queda en la memoria, está siempre en continuo devenir, es decir, la remembranza y la adquisición de experiencia quedan en el pasado pero en la conciencia se tiene presente, porque la forma de vida es delimitada por la divagación de un péndulo que aparece cada vez que se recuerda. Es el tiempo del recuerdo siempre es el mismo, siempre marca las mismas características. 
Desde el lenguaje se reconstruye un relato y este relato se mantiene estático, tal y como fue concebido. Es similar a cada representación de una obra de teatro donde el trabajo que realiza el actor sólo dura lo que dura la representación de la función, pero el recuerdo que se lleva el público se convierte en el aliciente de esta representación en la proyección del futuro. 

El tiempo se vislumbra como la apreciación de un instante, por ejemplo, la discriminación de Javier contra Esteban de su condición homosexual la que lo lleva en un cliché a padecer sida, -arma que utiliza el autor para asomar el conflicto de la homosexualidad y el sida que será desarrollado completamente Habitante de fin de los tiempos (1996)-. Para Javier, Esteban estará siempre en la imagen de su último encuentro, pero a su vez aparece como la dolencia de su espíritu por asesinarlo, entonces el recuerdo de Esteban será siempre como una película que pasa una y otra vez.

JAVIER: (CÍNICO) ¿Y?

ESTEBAN: Y?... Me enamoré!...

JAVIER: No me interesa.

ESTEBAN: (IMPONIÉNDOSE) Me enamoré de otro iluso como yo, me enamoré de sus mentiras, porque es en las mentiras que uno se inventa el hechizo de amor... Yo, Estaban enamorado de un imposible... E imposible y todo, se lo hice; adentro, bien adentro... Un año después se separó... A los dos meses se lanzó por el balcón... En el entierro no estaban ni su esposa, ni sus hijos... Sólo una “joven” secretaria vieja, con un niño de nueve años que él jamás reconoció... (PAUSA) Después un palazo de tierra por cada palabra del rezo que nunca se dijo... (DESTACA) oficialmente...

JAVIER: Un suicida...

ESTEBAN: Un ser humano...

JAVIER: Un cobarde...

ESTEBAN: (IMPONIÉNDOSE) Y eso excluye su condición de persona? Era un HOMBRE, Javier; de tu misma especie, de caña, de diploma, de curriculum, de burdel, de familia, de religión, con su carnet del partido político y su acción en algún club donde pasaba un aburguesado y fastidioso domingo social. Un HOMBRE, Javier... Como tú, como yo... y el virus... El virus que tenía no era precisamente gripe. ¡Si lo sabré yo!... (PAUSA) ¿Visitarás mi tumba, Javier? Te juro que no te contagiarás... (TRISTE/IRÓNICO) Eso sí, tapa la lápida, no sea que vean llorando sobre la tumba de una marica. De tu amigo, Esteban, la marica... Un hombre, Javier... ¿Me entiendes? No una loca...(PAUSA) Un hombre también... (ESTEBAN DESAPARECE ANTE SU VISTA) (Gavlovski 1992:145)

El Zeitgeist es la confirmación de un espacio atemporal donde el tiempo siempre está marcando la pauta de un sentido ontológico.

Hombre de Johnny Gavlovski se convierte de esta manera en la aseveración de una teoría basada en la continuidad de un tiempo físico y de un tiempo individual, que entran en conflicto y que se ven influenciados por tres grandes vertientes como son el tiempo visto desde una psicología filosófica, un tiempo basado en la naturaleza psicofísica y psicofisiológica de una simbología del tiempo y desemboca en el Zeitgeist que es el espíritu del tiempo.
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